
- .... SIENTES DE APRENDIZAJE 

En a 301 el profesor Moy<tno dtc-
taba su clase de cecnolog&a El tema 
la manera como los romanos ha-
b an pesuelto c1 transporte de :1gua 
desde la toma la construcc16n de 
mas de m 1 arcadas y tramos subte-
rr:aneos hasta las fuentes y ptlas de 
la oudad eterna, a donde concu-
ma las cnadas con sus vas ¡as para 
eva agua sus casas 

EJ protesor ab a levado al aula un 
mapa deJ Antiguo lmpeno Romano, 
unto con un hermoso l1bro de fo-

de los monumentos de la 
human dad una de las cuales mos-
traba las emponentes arcadas en cu-
ya oma. la mgenrerfa de los roma-
nos hab1a constrUido el lecho por 
donde se desplazaba el agua con di-
recaen a la dudad. 

8 profesor Moyano habfa sido cui-
dadoso a sclecc1onar los matenales 
de apoyo para enseñar el tema de 
su clase. 8 ob¡eovo era mostrar 
q e a tecno og¡a es la solucton sas-
temauca de las necesadades socia-
es acud endo a los conoamtentos 

y os recursos natu1'21es flstcos y 
matena es daspon bies en la época y 
ugar en donde ellas tengan astento 

Junto a acopao de los matenaJes 
cu wraJes y naturales. el profesor 
argumentaba sobre la creaovadad,la 
amc aova y elmgenlo de los anoguos 
romanos Ssn duda. las rutas pedagó-
gicas del profesor eran sagmficaovas 
de domm'o que Moyano tenfa so-
bre su tema de dase y del valor so-
aa y persona que le conced a 

8 s enoo de ugar era proptcto pa-
ra cwac 6n de profe Con hab -

dad co a desde su pup tre empu-
na do una vara con la cual seña aba 
en e mapa os k 6metros que sepa-
raban a Roma. del valle del Arno 
donde constTU)'eron la toma de 
agua. Con elocucnoa dcscnbfa las 
nguros&dades del terreno y concluía 
sobre ta 1mpostb1hdad de que el 
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una conc us1on e 
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Un r·nleg;o. unn misma hora en el reloj) do.'i 
Nl donde .w· rl'ali:an dns lrabajoo; 

dijeren/ p,ro, ,,obre todo. llande se viren 

ambiente de diferentes )'donde o; e 1 en 
clarumenle la., dit er. a. forma' en La . ., que los 

profe ponen en circulaci6n los contenido¡.¡ de 
enseiian::.a para ja1 orecer la eluborución conceptual, 

a ) 1 aloratÍl a de sus e.-.llulianles. 

agua de la fuente corriera natu ral-
menee hasta las pobladas c:tlles. 

Con expres1va admiración narraba 
el empeño 1melecc.ual y la iniciac1va 
que eran proverbiales al angento de 
sus hab1tances y de los cuales de1 i-
vaba la palabra 1ngen1ero. La fis1ca, 
como expreston de la c1encta mo-
derna. tenia que haber nacado en 
ese entorno de necesidades. recur-
sos y hombres de tal empeño que 
nada. pod1a detenerlos. Tamb1en el 
1mperio más famoso de la historia 
humana tenfa que ser el fru to de la 
aplicación de esa clase de hombres 
y de fas soluctones SIStemáticas de 
que eran capaces. Los mños c.enian 
el cuaderno cerrado, el lápiz sobre 

.. . ..... . . 
el cabecero en la caja del pupitre, 
las manos suavemente colocadas 
sobre el cuademo, los ojos mirando 
cada movimiento del profesor y los 
oídos y la atención concentrados 
sobre cada una de sus palabras. 

Habfan transcu rrido 15 mmuto s de 
la clase, cuando el profesor Moyano 
ordenó abrir los cuadernos y em-
pezó a d1ctar en un castellano b1en 
hilado y con palabras del habla coti-
diana. Al final pidió a uno de los ni-
ños que reprtiera las nocaones bási-
cas sobre tecnología y que diera 
ejemplos tomados de la explicac1ón 
que había dado al comienzo de la 
m1sma. Nmguno de los estudiantes 
se ofreció espontáneamente para la 

acción del profesor. Todos sabían 
que eso no se usaba en la clase del 
profesor Moyano. Esperaron a que 
él mirase cada una las caras hasta 
que se detuvo en una, tras lo cual 
dtjo con su voz de autoridad en la 
mate na: 

-Señor Rodríguez: venga al tablero y 
le cuenta a sus compañeros que es 
la tecnologra y cómo la aplicaron 
los romanos para la construcción 
de sus acueductos. 

Un joven de o¡os garz.os se levantó 
ráptdamente de su pupitre en la mi-
tad del salon y frente al mapa em-
pezó a repettr cuanto había dicho el 
profesor sobre las necesidades de 
agua entre los romanos. señaló el 
curso del Arno y, en él, el lugar de la 
toma, la distancia en kilómetros que 
la separaba de la ciudad. las riguro-
sidades del terreno y la descripción 
del carácter sistémico con que los 
romanos solucionaban sus proble-
mas. Aprovechó para hacer una cu-
ña sobre la importancia de la tecno-
logía y. cuando proseguía sobre el 
o ngen de la fisica moderna, el pro-
fesor Moyano lo Interrumpió para 
resaltar la calidad de la lecdón ren-
dida por el estudiante. Estaba co-
menzando a recoger sus libros y re-
cursos pedagógicos cuando sonó el 
timbre. Moyano se despidió con un 
Hasta mañana, señores y abandonó 
el aula de clase. 

En la clase de al lado 
En la 30 1 S, la cosa era muy distinta. 
El profesor Bermúdez no terminaba 
de entrar cuando fue asaltado por 
la turba de niños, cada cual agitando 
un cuaderno o, cuando menos, una 
hoja de papel escnta con los carac-
teres mconfundibles de la letra in-
fanal. Cada uno por su cuenta pedía 
que el profe supiera que él había 
terminado el cuento que estaban 
escribiendo entre todos en la clase 



del dla anterior. Era la clase de cas-
tellano y el profesor Bermúdez. con 
una amplía sonrisa tras la cual se 
ocultaba el esfuerzo que tenia que 
hacer para mantenerse en pie entre 
el tumulto. apenas podia pedir que 
lo dejaran llegar, que ya los leerfa a 
todos. 

El Bermúde:t llevaba a 
se un libro de mini cuentos del es-
critor Jairo Aníbal Niño. titulado Pu-
ro pueblo. Adentro de él, y cuidado-
samente coleccionados, llevaba los 
dibujos que los niños hablan hecho 
sobre el tema de la muerte de Su-
perman que era el tema del cuento 
que habían comenzado a leer en la 
clase anterior y que había suspendi-
do abruptamente en la tercera li-
nea:Todo se imaginó Supennan, ex-
cepto que esa tarde caería derrota-
do y fulminado en aquella playa ca-
liente [ ... ]. 

- Déjenme pasar para que vean mi 
decla el profe con voz y 

no semejante al de los niños que lo 
asediaban. 

-Yo ya vi todos los suyos pero Uds. 
no han visto el que yo hice. 

- Deje ver, déjenlo pasar, exclama-
ba el coro desafinado y turbulento 
de los niños. Pero hubo uno de 
ellos que, de un salto, quedó de ro-
dillas sobre el pupitre del profesor, 
desde donde insisda elevando la 
voz, tanto que terminó ganándose 
el derecho a ser escuchado por to-
dos los presentes. 

-¡No es cierto, profe. que el mini 
cuento no podfa tener mas de tres 
renglones y que el final que cada 
uno inventara tenia que ser Impre-
visible?; mejor dicho. profe, nadie 
podrla pensarlo sino descubriéndo-
lo en el cuento! 

El profesor Bermúdez guardó silen-
cio. Entonces las opiniones se divi-
dieron en dos, en tres, en cuatro. en 
muchas tendencias: unas privilegia-
ban la extensión. otras la intención 

autor:, otras el resultado catas-
trófico de la anécdota, otras lo 

comparaban con el cuento de la 
cauchera que, en solidaridad con 
los pájaros muertos, enredó la pte-
dra. devolvió el dtsparo y le sacó un 
ojo a su accionan te; otras lo compa-
raban con la oveJa negra. sacrificada 
por sus hermanas para conservar la 
blancura de la familia. Todos habla-
ban al mismo tiempo sin que nadie 
escuchara. Cada cual tenra su punto 
de vista. Cada uno con la firmeza de 
su convicción. Cada cual con su ale-
gato. Todos y cada uno en lo suyo 
hasta cuando el profesor abrió el li-
bro y dijo, sin levantar voz: 

- Como Uds. no se ponen de acuer-
do, voy a terminar la lectura y en-
tonces sacamos conclusiones. 

¡Y ahí fue Troya reduplicada! Todos 
contra el profesor y cada uno por 
su cuenta: 
- ¡Así no se vale! 
- ¡Eso es trampa! 
- ¡Primero nosotros y luego mrra-
mos quién le apuntó más cerca al fi-
nal de jairo Aníbal Niño! 
- ¡Déjenos leer! Profe: eso no es 
gracia! Ya está como la profe de ma-
tematicas: uno tiene que aprender 
es lo que ella quiera! 

8 profesor Bermúdez soltó su risi-
ta maliciosa. caracterfstíca de cuan-
do se aproximaba a una solución 
compartida. 
- Si quieren que escuchemos, tienen 
que poner algún orden. dijo. 

El silencio no fue completo. Ni el si-

\ 

lenclo, ni la qUJewd! Ni la concu-
rrencia a la misma actividad' Pero 
una vocecita de niña rompió en me-
dio de las demás. 

- La verdad, yo no escnbr en pala-
bras, profe. Pero hice tres dabu¡os 
antes de irme a la cama. En este prt-
mcro, vea profe, Superman se pone 
el traje de acero y salta desde la 
azotea del periódico. Sus amigos es-
tán distraídos y no se dan cuenta de 
la ausencia de su compañero Clark 
Kent. En este otro dibujo se ve que 
el malhechor tiene secuestrados a 
estos niños que jugaban en la playa. 
Vea profe: aquí está eJ mar, la arena, 
las palmeras y en esta casa se es-
conde el bandido. Claro que él no 
se ve porque esa es su estrategia: 
estar escondido para obligar a Su-
perman a buscarlo y asr sacar la 
kriptonita y derrotar al hombre de 
acero. Y en este final, Superman es-
tá muerto y llegan sus am1gos con 
las coronas y el carro de la funera-
ria. Mire como lo lloran sus amigos 
y le traen el vestido de Clark Kent. 
Todo se imaginó Superman menos 
que cuando muriera. todos sus ami-
gos sabrian que él era el mismo 
Clark Kent. 
- Eso no tiene nada de espectacular. 
dijo una voz menos infantil. Y conti-
nuó en medio de las demás que ex-
presaban diversas opiniones: 
- Cuando uno se muere, se muere y 
ya no hay nada que ocultar. Era lógi-
co que los amigos descubrieran que 
al morir Supennan, también morfa 
Clark Kent. 
- Oigan!! Hagan silencio! Así no ter-

mlnamos nunca' Profe: deme per-
miso y yo coordmo la drscusíón pa-
ra que usted pueda otmos a todos 
tSi, profe1 

8 profesor Bermúdez asrntió con la 
cabeza y el mño que acababa de ha-
blar se levantó de su puesto y. sm 
desplazarse de allí, fue concediendo 
el orden de la lectura. Cuando un 
buen número de estudiantes habla 
leido, el profesor prdi6 la palabra 
para decrr que estaba en un verda-
dero aprieto porque habla hrstorGS 
muy buenas, pero que re toaba leer 
al au-..or para hacer una hma de 
opimones sobre quten r-.aón 
acerca de qué era un mrm cuento 

Al trempo, todos se voltearon haoa. 
sus vecinos en señal de silencío pa-
ra escuchar la lectUra. Todo se ima-
gmó Superman, excepto que esa 
tarde cayera denotado y fu rrunado 
en aquella playa caliente. Y que su 
cuerpo de acero. una vez fundido, 
strviera para fabricar tres docenas 
de tormllos de regular calidad. 
- Profe! Profe: ¡qué es fundido7 

Así son los drversos ambientes de 
aprendizaje. Distintas formas en las 
que los profesores ponen en circu-
lación los contemdos de su ense-
ñanza para favorecer la elaborac1ón 
conceptual, práctica y valorao\13 de 
sus estudiantes Apelando a una 
enorme d versrdad de materiales. 
las aulas de clase proponen crertas 
formas para que los niños se acer-
quen a nuevas concepcrones y re-
presentadones del mundo. En con-
cordanoa con ellos, los niños logran 
aprendizaJes mas o menos sólidos y 
competencias más o menos eficaces 
para los propósttos de os profeso-
res y deJ proyecto educatiVo. 

Pero el amb•ente de aprendiza¡e oe-
ne repercusrones mas a 1i de lo que 
el maestro se propone con fa ense-
ñanza de los contemdos. En a me-
dida de su paraopadon, los ntños 
asumen que su vrda es fa expect:l-
oón, la constrUcdón compartida, el 
bochinche cómpf•ce. fa tncerfocu-
oón con todos los actores de la 
das e. 


